


ABRIL 2021

El impacto de la obra de Jesús



CADA DIA, Volumen 18, Número 4, Abril 2021. Copyright © La Hora de la 
Reforma, Apartado Postal 130, Código Postal: 13012-970 - Campinas, San 
Pablo - Brasil. Toda Escritura es de la: Dios Habla Hoy. Puede citarse parte de 
este librito devocional citando la fuente.  

Tiraje: 5 mil 
Texto: John Rozeboom
Redacción Editorial: Raquel Gabriel
Dirección General: Huascar de La Cruz, director del Ministerio Reforma
Editor: Huascar de La Cruz
Cubierta y Diagramación: Lucas Pedro
Foto: © Udra11 | Dreamstime.com

Distribución y suscripciones:
LPC Comunicaciones
R. Ambrógio Bisogni  607
Jd. Santa Candida
Campinas, SP - Brasil - CP 13087-547
Teléfono 55-19- 3741-3000
Fax 55-19- 3741-3059
www.ministerioreforma.com

John Rozeboom 
El pastor John Rozeboom es pastor jubilado de la iglesia  
cristiana reformada de Estados Unidos. Durante mucho  
tiempo estuvo a cargo del trabajo misionero doméstico  

de su denominación. 



El impacto de la obra de Jesús    
John Rozeboom

Nuestro devocional de abril es una reflexión sobre la extraordinaria 
obra que Jesús llevó a cabo el viernes santo y el domingo de resu-
rrección. Y este de estos dos acontecimientos centrales para la fe que 
fluyen las bendiciones para aquellos que aceptan a Jesucristo como 
su salvador y Señor. No hay nada más maravilloso que ver cómo la 
fe trae a Jesús y su obra de amor a nuestras vidas.

Oramos para que estas devociones ayuden a acercar a los lectores 
y oyentes a Jesucristo, sea de vuelta o por primera vez, por el poder 
del Espíritu Santo de Dios, a través de su Palabra. Que en Cristo, la 
Palabra viviente, todos lleguen a conocer la vida real y plena, como 
Dios pretendía desde el principio.
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El evangelio de Marcos muestra la claridad con que Jesús 
habló a sus discípulos de su finalidad al ir a Jerusalén. No iba 
en un peregrinaje espiritual ni con fines recreativos. Él iba allí 
a morir y no lo dijo una sola vez. En dos ocasiones más repitió 
estas palabras, que sonaban como los golpes de un juez sobre la 
mesa al dictar sentencia.

Jesús tomó el camino que conduce a la cruz no porque estuviera 
obligado sino porque era la única esperanza para el mundo. El 
camino que iba a recorrer significaba un trato cruel, un sufri-
miento prolongado y una muerte solitaria e inmerecida. Los 
discípulos que le acompañaban no entendían su insistencia, y 
hasta intentaron disuadirlo de continuar el viaje. 

Este día, en vísperas del viernes santo, meditemos en el signi-
ficado de la muerte de Cristo en la cruz. Enfoquemos nuestros 
pensamientos en su sacrificio porque en él vemos desplegados 
el amor de Dios por su pueblo, el corazón de las buenas nuevas 
y la esencia de la fe cristiana. Si Jesús pasaba de largo la cruz, 
cualquier esperanza de vivir eternamente con Dios estaba per-
dida. Que él haya ido y muerto allí significa para nosotros una 
ganancia inestimable.

Tómese un tiempo hoy para reflexionar sobre este elemento 
esencial de la fe cristiana. ¡No podríamos tener vida sin él! 

Marcos 8:31-38

“Jesús comenzó a enseñarles que el Hijo del hombre tendría  
que sufrir mucho...Les dijo que lo iban a matar…”  

Marcos 8:31

Señor Jesús, gracias por dirigir tu camino al calvario. Espíritu 
Santo, ayúdanos a hacer una pausa y reflexionar sobre todo  
lo que nuestro Señor hizo allí por nosotros. Amén.

CON LA CRUZ EN LA MIRA

Jueves 
Abril



Viernes

La figura de la cruz está en todas partes: en el arte, en joyería, 
canciones, libros, películas y mucho más. Nos resulta una imagen 
tan familiar que a veces olvidamos el hecho de que Cristo efecti-
vamente murió en una cruz.

La muerte por crucifixión era desagradable y ofensiva en 
tiempos de Cristo. Los romanos la reservaban para los peores 
criminales, y los judíos consideraban maldita a una persona que 
era colgada de un madero (Deuteronomio 21:23). Eso era un 
impedimento para que israelitas fieles aceptaran el evangelio, a 
menos que, como en el caso de Pablo, se convencieran de que a 
ese Cristo que habían crucificado, Dios lo había resucitado. 

La cruz de Cristo no ofende hoy a mucha gente. Pero la profecía 
de Isaías acerca de la muerte de Jesús nos recuerda la importancia 
de su sacrificio. “Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido 
por nuestros pecados… Todos nosotros nos descarriamos como 
ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en él 
el pecado de todos nosotros”.

La cruz fue obra nuestra. El viernes santo Jesús murió por no-
sotros y en nuestro favor. Fue crucificado para salvarnos cuando 
estábamos perdidos en el pecado. Meditemos hoy en el sacrificio 
de Cristo en la cruz y dejemos que su mensaje penetre en nuestro 
corazón. 

“Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó  
por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros”

Isaías 53:6

Padre celestial, nuestra esperanza está en el sacrificio 
de tu Hijo. Estamos humildemente agradecidos. En el 

nombre de Jesús, amén.

¡NO SOLO CARGÓ LA CRUZ!

2Isaías 53:1-7 Abril
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El viernes santo alzamos nuestra mirada hacia la cruz; hoy 
volteamos hacia la tumba y el cuerpo del Señor allí depositado. 
José de Arimatea, un discípulo secreto, pidió el cuerpo de Jesús 
y él y Nicodemo lo enterraron. Setenta y cinco libras de especias 
funerarias eran caras. Asumiendo que la muerte era el final de la 
historia, sí que se esmeraron en honrar a Jesús.

Reflexionar sobre la muerte de Jesús y su cuerpo sin vida no 
debería hacernos sentir incómodos. A menos que el Señor regre-
se primero, todos moriremos en algún momento. Las personas 
que se encargaron de sepultar con respeto el cuerpo del Señor 
me recuerdan a los directores de funerarias, embalsamadores 
y conductores de coches fúnebres. Se trata de gente cariñosa, 
competente en su profesión a quienes se les confía el funeral 
y el entierro, haciendo un trabajo que pocas personas quieren 
hacer, y que tiene que lidiar con miembros de la familia en un 
momento difícil. 

Jesús ocupó nuestro lugar por completo, incluso hasta lo indigno 
de convertirse en un cadáver que había que lavar, embalsamar 
y enterrar. Cuando una niña vio a su abuela a punto de ser en-
terrada, gritó: “¡La abuela está realmente muerta, ¿verdad?” El 
entierro de Jesús dice lo mismo de nuestro Señor. Él “fue muerto 
y sepultado”, pero ¡ésa no es toda la historia! 

Juan 19:38-42

“Allí pusieron el cuerpo de Jesús, porque el  
sepulcro estaba cerca”.

Juan 19:42

Padre, te damos gracias porque Jesús no tomó atajos en este 
viaje. También te agradecemos que éste no haya sido el final.  
En su nombre, Amén.

“FUE MUERTO Y SEPULTADO”

Sábado
Abril



Abril

¡Aleluya! ¡Cristo resucitó! El pasaje de hoy, que narra la apari-
ción de Jesús vivo después de su muerte, muestra que el gozo de 
la resurrección debe esparcirse y contagiar a otros. Los lugares 
aún no alcanzados y las personas que aún no creen no pueden 
quedarse fuera.

Entre quienes proclamaron ese anuncio por primera vez se 
encuentran aquellos discípulos que tuvieron ese mismo día la 
oportunidad de tocar su cuerpo real y comer con él. Esto nos 
habla de manera convincente acerca de la resurrección física de 
Jesús. ¡Él estaba realmente vivo! Pero no era una noticia nueva, 
pues la Escritura toda apuntaba hacia estos acontecimientos: 
“…era necesario que se cumpliese todo lo que está escrito de 
mí en la ley de Moisés, en los profetas y en los salmos”. Y por 
eso es que hoy nosotros tenemos que seguir compartiendo ese 
gozo, dos mil años después de ese primer domingo y cientos de 
cambios culturales después.

Muchos de nosotros nos unimos a la celebración del día de 
la resurrección con sentimientos de tristeza a flor de piel. No 
podemos dejar de pensar en los seres queridos y amigos que no 
comparten la alegría de este día. El mensaje de Lucas da una 
esperanza real de que algún día vendrán a conocer el gozo de 
estar en Cristo, como tú y yo lo disfrutamos.

“Está escrito que el Mesías tenía que morir, y resucitar... 
su nombre se anunciará a todas las naciones...”

Lucas 24:46-47

Padre, te damos gracias porque las buenas nuevas de hoy acer-
ca de Jesús han cambiado nuestras vidas. Te pido también por 

aquellos que aún no lo conocen. Por amor de Jesús, Amén.

UNA ALEGRÍA COMPARTIDA

4Lucas 24:36-49 Domingo
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Unos amigos se encontraban en el cuarto oscuro de un hospital 
acompañando en las últimas horas de vida a uno de sus compa-
ñeros. Sin que se dieran cuenta, un médico entró al cuarto, y el 
enfermo dijo a su hijo: “Marcos, enciende la luz para que él [el 
médico] pueda ver”. No fue una sorpresa para quienes le cono-
cieron que abordara la necesidad de otra persona con algunas 
de las últimas palabras que hablaría, una vida de enseñanza y de 
compartir el amor de Dios.

El alcance y el impacto del sacrificio de Jesús son grandes. 
Cuando Jesús murió, la tierra se estremeció y el velo del templo 
se rasgó, una señal de que estaban sucediendo cosas realmente 
grandes. La madre de Jesús, María, y su amado discípulo Juan, 
ambos testigos de su muerte, experimentaron personalmente el 
impacto de la cruz. El sufrimiento de Jesús no lo insensibilizó al 
dolor y la pérdida de estas dos personas entre la multitud. Ni el 
inmenso alcance de la misión de Jesús le impidió tocar con su 
amor la vida de estas dos personas queridas.

El impacto de la cruz llega a todo el mundo, a cualquier tipo 
de persona, en todo momento. Ese amor es más formidable que 
cualquier cosa en el universo, pero no es demasiado grande como 
para ignorar a alguien entre la multitud, como tú o como yo.

Juan 19:23-30

“Mujer, ahí tienes a tu hijo. Luego le dijo al discípulo:  
Ahí tienes a tu madre”.  

Juan 19:26-27

Cuando contemplo la maravillosa cruz en la que murió el Prín-
cipe de gloria, me doy cuenta que mi ganancia más grande es 
una pérdida. ¡Gracias por la cruz, Señor! Amén.

EL AMOR NO ES CIEGO

Lunes
Abril
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Era una reunión días antes de navidad, en la que hermanos 
de la iglesia se encontraban festejando con personas con disca-
pacidad. Hablaron sobre lo que les gustaba de la temporada 
navideña: luces, cantos, fiestas, convivencia, etc. Y entonces 
surgió la pregunta en cuanto a cómo brilla el amor de Dios en 
navidad. Después de un tiempo, uno de ellos dijo: “Hermanos, 
así lo entiendo. El niño Jesús viene en navidad por nosotros, o 
estamos todos hundidos”.

He aquí por qué no estamos, por así decirlo, hundidos. Jesús 
vino a tomar nuestro lugar en la cruz y a esto se le llama “el 
gran intercambio”. En la cruz él fue tratado como un paria para 
que nosotros podamos ser contados como hijos de Dios. Jesús 
bebió la amarga copa del castigo que merecíamos para que no-
sotros podamos con gozo unirnos a la gran fiesta de Dios. Él fue 
humillado, despojado de su vestidura y de su honor, para que 
pudiéramos vestirnos con dignidad, disfrutando de una posición 
con Dios que no merecemos. Dios lo abandonó para que el Padre 
pudiera recibirnos en casa.

Aquel que no había cometido pecado fue hecho pecado en la 
cruz “para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él”. 
“En él”, ahí está la clave. Disfrutamos de la justicia de Dios solo 
si estamos conectados personalmente con Cristo.

“Cristo no cometió pecado alguno; pero por  
causa nuestra, Dios lo hizo pecado…” 

2 Corintios 5:21

Jesús, mantenme cerca de la cruz. Señor, mi es-
peranza está en ti, a través de tu sacrificio. Amén.

INTERCAMBIANDO LUGARES

62 Corintios 5:17-21 Martes
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Una maestra en una escuela cristiana, sosteniendo el globo 
terráqueo de la clase, preguntó: “¿A qué lugar del mundo te lla-
mará Dios a servir?” Ella invitaba a sus alumnos a ver más allá 
de su pequeña ciudad, hacia el resto del mundo.

En los versículos de hoy, Lucas proyecta en una pantalla grande 
el sorprendente mensaje de Juan el Bautista y el comienzo del 
ministerio de Jesús. Menciona a los gobernantes romanos para 
mostrar que el ministerio de Jesús no se reduce a una franja de 
tierra en el Medio Oriente llamada Palestina. El escenario es todo 
el Imperio Romano. ¡Lucas nos advierte que la obra que Dios 
está haciendo es noticia mundial!

Ésa era la visión de los primeros cristianos. Al escribir a los 
nuevos creyentes, el apóstol Pablo describió el amplio alcance de 
Dios: “Todo fue creado por medio de él y para él. Cristo existe 
antes que todas las cosas, y por él se mantiene todo en orden” 
(Colosenses 1:16-17). Efesios 1:10 da la razón: “ Y este designio 
consiste en que Dios ha querido unir bajo el mando de Cristo 
todas las cosas”. 

La esperanza del mundo no está en mejores políticas o en una 
infraestructura formidable. Hoy como ayer, esa esperanza se 
encuentra en Cristo, cuya obra tiene un alcance global, y todavía 
continúa extendiéndose. ¡Sigamos predicando!

Lucas 3:1-9

“...los caminos torcidos serán enderezados... 
Todo el mundo verá la salvación que Dios envía”.  

Lucas 3:5-6

Padre, Hijo y Espíritu Santo, eleva mi visión para ver cómo  
tu amor llega a cada rincón de la tierra. Ayúdame a hacer  
mi parte. En tu poder, Amén.

VISIÓN GLOBAL

Jueves
Miércoles
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Compañeros misteriosos en el camino. Todos los hemos encon-
trado. Lo mismo en un viaje largo en avión, que al salir a trotar 
al parque. Siempre es grato tener algo de compañía y encontrar 
un tema de conversación. Quizá no haya un mejor tema del 
cual hablar que acerca de Cristo. Pero ¿qué pasa cuando Cristo 
es no solo el tema de conversación sino también el compañero 
del camino?

Al reflexionar sobre la historia de la resurrección, me atraen los 
dos discípulos de Jesús que viajaban a Emaús y me identifico con 
su experiencia de ir caminando y platicando. Alguna vez quizá 
usted haya sentido la presencia del Señor o haya escuchado su 
voz en su corazón durante caminatas tranquilas o viajes ajetrea-
dos. Tal vez, como nuestros dos amigos en el camino a Emaús, 
necesite también una infusión de esperanza. El día de hoy puede 
parecer a algunos una triste repetición de ayer con los mismos 
problemas aguardándolos, con relaciones cercanas complicadas 
y con un Dios que parece estar muy lejos. 

Jesús fue a la cruz y resucitó con poder para acabar con nuestra 
soledad. Él también proveyó el camino para restaurar nuestra 
comunión con el Padre. Además, envió su Espíritu para guiarnos 
y estar con nosotros. El Señor puede unirse a nosotros, donde sea 
que estemos, ahora mismo.

“Mientras conversaban y discutían, Jesús mismo  
se acercó y comenzó a caminar con ellos”. 

Lucas 24:15

Ven, Señor Jesús, camina conmigo hoy. Espíritu Santo, habla 
y abre mi corazón. Padre Dios, gracias por tu gran amor, que 

quedó plasmado en la muerte y resurrección de Jesús. Amén.

JESÚS CAMINA CON NOSOTROS

8Lucas 24:13-18 Jueves
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Hay un dejo de tristeza en las palabras de los discípulos: “te-
níamos la esperanza…” Describen una esperanza nacida en el 
pasado pero que ahora se ha desvanecido. Tres días atrás el futuro 
les sonreía como una ventana abierta, pero ahora caminan son 
la imagen viva del desengaño. ¿Ha experimentado esa sensación 
de decepción y frustración alguna vez?

Cleofas y un amigo regresan de Jerusalén a casa en un trayecto 
que se les hace interminable. Habían viajado allá llenos de espe-
ranza: esperaban que Jesús fuera el que redimiera a Israel. Todo 
deja ver que Jesús era para ellos su última esperanza. Ahora no 
les queda otra cosa qué hacer que irse a casa después de la muerte 
de Jesús. Sus corazones estaban por el suelo.

Muchos de nosotros podemos identificarnos con su tristeza. 
Algunos padres regresan a casa del hospital con un asiento in-
fantil vacío en el automóvil. Algunas personas se someten a una 
cirugía que se espera resuelva todo, pero empeora las cosas. Y a 
veces una persona joven que prometía tanto toma una dirección 
destructiva sin que el daño se pueda revertir.

Necesitamos una esperanza que se eleve por encima de los 
quebrantos de la vida. Ésta viene a través de la victoria de Cristo, 
que nos promete su presencia para enderezar los caminos torcidos 
de este mundo.

Lucas 24:17-24

“Nosotros teníamos la esperanza de que él sería  
el que había de libertar a la nación de Israel”. 

Lucas 24:21

Padre celestial, ponemos todas nuestras esperanzas en ti. 
Gracias por escucharnos. Gracias por la esperanza restaura-
da por tu promesa de nueva vida en tu Hijo. Amén.

ESPERANZA MARCHITA

Viernes
Abril
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Seguramente ha escuchado de familias que se han tenido 
que despedir de sus seres queridos sin saber si volverán a verlos. 
¿Puede imaginar el dolor de verse obligado a decir adiós a un 
ser amado sin poder hacerlo siquiera con un beso, un abrazo, o 
de decirle, “te amo” por última vez? Algo así parte el corazón, 
pero es todavía más preocupante que mucha gente no albergue 
la esperanza de un reencuentro feliz después de esta vida. No 
tienen una certeza de que esto sea posible. Para ellos la muerte 
aún tiene la última palabra.

Los creyentes no somos inmunes al dolor y la tristeza. Somos 
humanos y la enfermedad, la muerte y la separación, realidades 
muy humanas, también hacen efecto en nuestros corazones. Por 
eso cuando el Señor anunció a sus discípulos su partida de este 
mundo, la noticia les cayó como un balde de agua fría. Para 
reanimarlos Jesús les habló de la excelencia de la gloria celestial 
que Dios tiene preparada para sus hijos. 

Jesucristo habla de un lugar que él conoce muy bien, y que 
es el mejor lugar para un reencuentro: “en la casa de mi Padre 
muchas moradas hay”. Él se refiere a las moradas celestiales, el 
lugar de habitación de su Padre, un lugar real, y no el producto 
de la imaginación. Y tú y yo también tenemos la oportunidad de 
encontrarnos con él allí un día.

“En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo 
os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros”.

Juan 14:2

Padre celestial, gracias por consolar nuestros cora-
zones y ofrecernos una esperanza al partir de este 

mundo. En el nombre de Jesús, Amén.

EL MEJOR LUGAR DE REENCUENTRO

10Juan 14:1-6 Sábado



11

Las palabras de Jesús en este versículo tienen su origen en 
una queja muy similar a la que en ocasiones cualquiera de 
nosotros podría hacerle. “Señor, si hubieses estado aquí mi her-
mano no habría muerto”. Era un sentimiento que compartían 
dos hermanas que acababan de perder a su único hermano, y 
que delataba una velada acusación contra el Señor de haberles 
fallado. Ellas habían avisado a Jesús cuando su hermano estaba 
aún con vida, pero el maestro nunca apareció. Esperaban que 
él realizara un milagro, no que oficiara un funeral.

¡Cuántos “si hubieras…” se anidan en nuestro corazón y 
afloran al momento de hablar con Dios! Como estas mujeres, 
cuando atravesamos por algo trágico o simplemente doloroso, 
y clamamos al Señor, y éste no parece habernos respondido, 
nuestra vida puede convertirse en un torbellino de emociones. 
¿Realmente nos ama el Señor?, nos preguntamos en ocasiones.

Pero el mismo Señor que reanimó el corazón de estas 
hermanas, está listo para revigorizar el nuestro. Su presencia 
que transformó el momento de luto en un grito de victoria, 
sigue con nosotros. Y sus palabras que él es la resurrección y 
la vida siguen siendo tan ciertas hoy como ayer. Y a nosotros 
que un día tendremos que pasar por el umbral de la muerte, 
nos aguarda una esperanza de una resurrección, no temporal, 
sino para vida eterna.

Juan 11:17-27

“Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí,  
aunque muera, vivirá”.  

Juan 11:25

Señor Jesús, gracias por morir y resucitar para que yo pueda 
vivir. Te agradezco que estés conmigo siempre. Amén.

JESÚS NUNCA LLEGA TARDE

Domingo 
Abril
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Cuando el pan es bueno, no se quiere dejar de saborearlo. Y si 
nos llega como caído del cielo, todavía más. No tengo idea si el 
pan que Jesús multiplicó para alimentar a la multitud hambrienta 
tenía algún sabor especial. Lo que sí es cierto, es que Jesús se dio 
cuenta que a ellos les interesaba más el estómago lleno, que un 
alma satisfecha. Regresaron por el pan, no por Jesús.

Pero el Señor aprovecha la ocasión para corregir las expecta-
tivas desajustadas de la gente. Él se describe a sí mismo como 
enviado de Dios, como alimento salvador para su pueblo. Al 
hablar de sí mismo el pan de vida, Él dejó en claro que estaba 
hablando de comida espiritual, que es más importante que la 
comida y bebida físicas. Jesús satisface el hambre más profunda 
del alma humana. A diferencia del pan en mi casa, la comida 
que Jesús ofrece nunca se echa a perder ni se agota.

“Yo soy el pan de vida” (junto con muchas otras declaraciones 
de “Yo soy” de nuestro Señor) significa que el amor salvador 
que ofrece Jesús es para ahora. ¡Su obra en favor nuestro es 
una realidad presente! Jesús dijo anteriormente: “El que oye mi 
palabra y cree al que me envió, tiene vida eterna” (Juan 5:24), y 
eso significa vida presente que la muerte no puede destruir. La 
buena noticia es para ahora y exige mi aceptación hoy.

“Yo soy el pan de vida; el que a mí viene,  
nunca tendrá hambre...”    

Juan 6:35

Padre Celestial, al disfrutar del pan de cada día, también 
te damos gracias por Jesús, el pan de vida, que satisface 

nuestra necesidad. En su nombre, Amén.

ALIMENTO PARA TODA LA VIDA

12Juan 6:25-35 Lunes
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¿Ves una nueva creación cuando miras a tu alrededor? 
¿Puedes distinguir la manera en que la venida de Cristo 
transforma la sociedad en que vivimos? Tal vez no. Por lo 
general, pensamos que los efectos de su venida tienen que ver 
solo con el cambio individual interior, pero este pasaje deja 
claro que no es así.

Conozco a un joven que sí tiene una visión amplia de la 
obra de Dios en la sociedad. Él dirige una escuela, observa la 
comunidad donde vive y ve cosas asombrosas. Ve niños que 
quieren tener la oportunidad de servir a Dios; jóvenes que 
quieren hacer mejores cosas que pasar el rato en las calles; 
padres que quieran ayudar a sus hijos a hacer cosas positivas 
durante las vacaciones de verano; iglesias que quieren ayudar; 
vecinos que aman el barrio; y lugares de paz y belleza. Su 
punto de vista contrasta con el de otros que solo ven niños 
buscando problemas; padres ausentes, negligentes; violencia; 
y vecinos con bajo concepto de sí mismos y de su comunidad.

Este joven es una nueva creación en Cristo y es parte de toda 
la nueva creación que Dios está construyendo. Él comparte 
la visión de Dios de que los padres, los niños y los vecindarios 
se vuelvan nuevos en Cristo. Y está trabajando para cumplir 
esa visión. ¡El Señor crucificado y resucitado está trabajando!

2 Corintios 5:11-17

“Por lo tanto, si alguno está en Cristo, es una nueva creación.  
¡Lo viejo ha pasado, ha llegado ya lo nuevo!”.

2 Corintios 5:17 NVI

Señor, gracias por tu nueva creación, incluyéndome a mí. Dame 
ojos para descubrir todo lo que estás haciendo y dame manos 
ansiosas para involucrarme en tu obra renovadora. Amén.

UNA NUEVA CREACIÓN

Martes
Abril



Abril

Imagínese a una madre abrazando a su hijo adulto que ha 
regresado después de rechazarla durante muchos años. Eso es 
reconciliación. Pero esto solo es posible cuando se eliminan los 
obstáculos en su relación. Eso es lo que hace Cristo en nuestra 
relación con Dios. Dejando a un lado los obstáculos de nuestro 
pecado y culpa, Dios nos reconcilia consigo mismo a través 
de la fe en su Hijo.

Estos versículos son la clave para creer y vivir la obra de 
Cristo. Describen al Dios reconciliador, que nos abraza a través 
de Cristo y nos hace agentes de reconciliación. Reconciliar 
significa “reunir de nuevo”. La reconciliación cristiana se basa 
en la obra de Jesús al hacernos “uno” con Dios nuevamente. 
Él lo logró pagando el precio de nuestro pecado.

El ministerio de reconciliación significa trabajar personal-
mente y en conjunto para salvar las separaciones interperso-
nales, familiares y sociales. La reconciliación debe atravesar 
los abismos de injusticia, racismo y alienación. Las víctimas 
de la exclusión pecaminosa claman en nuestras iglesias y co-
munidades y en todo el mundo de Dios. ¡Esta no es la forma 
que se supone debe ser! La oración de Jesús es que seamos 
uno. Murió y resucitó para hacerlo posible. Necesitamos hacer 
nuestra parte como reconciliadores.

“Porque si Dios, cuando todavía éramos sus enemigos, nos  
reconcilió consigo mismo mediante la muerte de su Hijo…” 

2 Corintios 5:18

Señor, disfrutamos de tu amoroso abrazo por Jesús. Que 
nosotros, como pueblo tuyo, emprendamos urgentemente el 

ministerio de la reconciliación. Por Jesús. Amén.

RECONCILIADOS CON DIOS

142 Corintios 5:18-21 Miércoles
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Poder. ¿Acaso no es eso lo que mucha gente busca? Muchas 
personas están dispuestas a todo y a pasar por encima de todos 
para conseguirlo. Y si hay algo que ha causado tanto daño, y 
sigue efectuando estragos es la ambición de poder. A menos 
que su país sea de otro planeta seguramente ha sufrido directa 
o indirectamente del abuso del poder de quienes lo detentan.

Y es eso lo que Cristo promete a sus discípulos antes de des-
pedirse de este mundo. “Recibiréis poder” porque lo van a ne-
cesitar para llevar a cabo la misión de conquistar el mundo que 
les ha encomendado. No se refiere a un respaldo económico ni 
a una alianza política que les ofrezca garantías de que no van a 
encontrar resistencia. Cristo habla de la presencia poderosa del 
Espíritu Santo que estaban a punto de recibir. 

Sin el Espíritu Santo, los efectos de la obra de Cristo no llega-
rían a ser una realidad en nuestras vidas ni en el mundo. Jesús 
dijo: “el Espíritu de verdad, el cual procede del Padre, él dará 
testimonio acerca de mí” (Juan 15:26). Entonces, si conoces al 
Señor, ¡es por el Espíritu! Si le has dado tu corazón y tu vida a 
Jesús, ¡es por el Espíritu! Si la adoración y la oración cristianas 
te edifican espiritualmente, si Dios te habla en la Biblia, ¡dale 
crédito al Espíritu!

Hechos 1:1-8

“Cuando el Espíritu Santo venga sobre ustedes,  
recibirán poder...”

Hechos 1:8

Te agradecemos, Espíritu Santo, por tu poder vivificador.  
Enciende una llama sagrada en mi corazón frío y enséñame  
a vivir como Jesús. En su nombre, Amén.

VEN, ESPÍRITU SANTO

Jueves
Abril











Abril

Esta es probablemente la única ocasión que Jesús tuvo para 
hablar con un líder judío importante llamado Nicodemo. Pero 
no fue la única vez que estuvieron juntos. El día de la crucifixión 
de Jesús Nicodemo estuvo entre las personas que se ofrecieron 
a preparar el cuerpo muerto del Salvador para la sepultura. 
Era un testimonio visible de alguien que algunos consideran un 
discípulo secreto de Jesús.

En este pasaje Nicodemo vino para discutir acerca de los mi-
lagros que Jesús hacía. Pero Jesús rápidamente cambió la plática 
hacia un milagro aún mayor que el Espíritu Santo hace en el 
interior de las personas. Dado que ésta sería la única plática que 
cruzarían él aprovechó la oportunidad para hacerle ver a Nicode-
mo su necesidad: “El que no nace de nuevo no puede ver el reino 
de Dios”. Nacer de nuevo significa que sin la obra del Espíritu 
Santo nosotros estamos espiritualmente muertos. Y no importa 
qué tan religioso puedas ser, como en el caso de Nicodemo, un 
maestro de la ley, también necesitas nacer de nuevo.

Esto no tiene que ver con la posición que ocupamos, ni las 
buenas obras que hacemos, ni la piedad que demostramos. En 
el fondo quisiéramos que así fuera. Pero es solamente aquel que 
nace del Espíritu y que cree en Jesús quien puede entrar en el 
reino. Si Jesús platicara contigo te diría lo mismo.  

“Jesús le dijo: Te aseguro que el que no nace  
de nuevo, no puede ver el reino de Dios”.

Juan 3:3

Padre, no permitas que nadie aparte mi mirada de la 
obra de tu Hijo Jesucristo en mi favor. En el nombre de 

Jesús, Amén.

EL MILAGRO DEL NUEVO NACIMIENTO

16Juan 3:1-8 Viernes
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Durante los últimos meses nos hemos acostumbrado a esperar 
que los plazos se cumplan. ¿Estamos en cuarentena? Pues, aun-
que no sean cuarenta días, no hay mal que dure cien años. ¿No 
se pueden hacer viajes en avión? Esperamos a que se levanten las 
restricciones. ¿No hay vacuna disponible? Eventualmente debe 
llegarnos el turno.

El pasaje nos llama la atención al cumplimiento del plazo para la 
venida del reino de Dios, un acontecimiento esperado por cientos 
de años. Mucha gente que sabía de esto no llegó a presenciarlo. 
Y aquellos que lo esperaban no se imaginaban la manera en que 
irrumpiría exactamente. El reino de Dios significaba para algunos 
israelitas liberación política, resurgimiento nacional, y supremacía 
étnica. Pero el mensaje con el que Jesucristo introduce la llegada 
de ese reino trastoca todas esas expectativas.

“Arrepentíos y creed en el evangelio”. Ésa es la clave y es la misma 
para todos los que quieren pertenecer a ese reino. No importa si 
se es israelita o pagano. En nuestro caso, sea que hayamos nacido 
en una familia cristiana o inconversa, todos tenemos que pasar por 
la fe y el arrepentimiento. Pero lo más maravilloso es que éste es 
el tiempo oportuno. El plazo se ha cumplido y podemos disfrutar 
de ese reino aquí y ahora. 

Marcos 1:9-20

“Ya se cumplió el plazo señalado, y el reino de Dios  
está cerca: arrepentíos, y creed al evangelio” 

Marcos 1:15

Padre que estás en los cielos, lamento mucho quebrantar tus 
mandamientos y desacreditar tu amor. Jesús, me arrojo a tu 
cruz, buscando tu perdón. Amén.

¡ARREPENTIRSE!

Sábado
Abril



Abril

Soy experto en conocer y cometer el pecado, y sospecho que 
tú también lo eres. Hacemos cosas pecaminosas, tenemos pen-
samientos pecaminosos y tenemos una inclinación en nuestra 
naturaleza que nos hace querer pecar más. San Agustín concluyó 
correctamente que “no podemos no pecar”. Y es que, sin la gracia 
de Dios, comprobamos cada día que somos pecadores culpables. 
No damos gracias a Dios, rompemos sus leyes, ignoramos nuestras 
tareas. Al buscar la vida sin Dios, solo encontramos la muerte; al 
buscar la libertad fuera de su ley, caemos en las redes de Satanás; 
al buscar el placer, perdemos la alegría”.

El pastor Tim Keller nos ayuda a entender un poco más el pe-
cado. Mientras explora la parábola comúnmente conocida como 
“el hijo pródigo”, él describe no solo el pecado del hijo menor 
(derrochador y descarado), sino también el carácter arrogante 
del hijo mayor. La trampa más cruel del pecado es suponer que 
no necesitamos el generoso amor del Padre debido a nuestra 
superioridad moral. El orgullo más profundo es pensar que no 
necesitamos a Jesús y la gracia de su cruz.

Estos pensamientos son realmente deprimentes, pero son 
necesarios. Mi pecado y mi orgullo a menudo me alejan de 
abrazar plenamente la gracia divina. ¡Señor, perdóname por a 
veces olvidarlo!

“Cristo mismo llevó nuestros pecados en su cuerpo 
sobre la cruz, para que nosotros muramos al pecado 

y vivamos una vida de rectitud…” 
1 Pedro 2:24

Señor, muero a mis pecados tan lentamente. Ayer una victoria; 
hoy una pérdida. Necesito urgentemente tu toque sanador en 

cada parte de mí. En el nombre de Jesús, Amén.

PECADOS PERDONADOS, PECADOS OLVIDADOS

181 Pedro 2:17-25 Domingo
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Seguramente ha escuchado hablar mucho de la fe en los últimos 
años. Se ha popularizado tanto que ya es difícil distinguir esos 
discursos de la forma en que la Biblia habla de ella. Hay quienes 
hablan de fe en la fe, y otros que hablan de la fe como creer en 
lo increíble. ¿Qué es, entonces, la fe de la que según este pasaje 
se necesita para ser salvos?

Aquí habla de la fe como el medio en que las promesas de Dios 
se aplican a mí. Fe es creer en Jesús. Significa conocer de él, tanto 
de su enseñanza como de su muerte en la cruz por los pecadores. 
También significa tener confianza y seguridad de que él murió 
por mis pecados. Por la fe sé que Jesús me ama. Por eso, tiene que 
ver con conocimiento y seguridad; es una relación que involucra 
tanto la cabeza como el corazón.

La fe proviene de escuchar el mensaje “Pero Dios, que es 
rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, aun 
estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente 
con Cristo”. ¿Notan quién es el sujeto en estas oraciones y quién 
lleva el crédito de que nosotros podamos ejercer la fe? Dado que 
estábamos muertos espiritualmente, Dios nos amó, nos dio vida, 
y nos obsequió la fe para poder recibir sus promesas de salvación 
en Cristo. ¿Acaso no es maravilloso? ¡Eso es gracia! ¿Aceptas estos 
dones del único Dios verdadero para ti?

Efesios 2:1-8

“Porque por gracia sois salvos por medio de la fe;  
y esto no de vosotros, pues es don de Dios”.  

Efesios 2:8 RVR60

Padre Dios, tu gracia es magnífica. Te agradezco 
por la fe que nos regalas y ayúdame a crecer en 
la fe cada día. Amén.

UN REGALO DE DIOS

Lunes
Abril



Abril

Un abuelo tiene la oportunidad de ayudar a criar a sus nietos. 
Algunos abuelos se convierten a veces en los principales cuida-
dores de ellos. Ese papel es un gran desafío. Pero también les 
permite usar toda una vida de sabiduría acumulada. Tienen la 
oportunidad de evitar errores que cometieron cuando sus propios 
hijos eran pequeños y de hacerlo mejor con esta generación.

Lo mejor de tener hijos a cualquier edad es que tienen mucho 
que enseñarnos, por ejemplo, la habilidad de escuchar. Una pe-
queña pasaba con su padre por un cementerio. No había visto 
uno antes, así que preguntó: “¿Qué es eso?” Dije: “Es donde están 
enterrados los cuerpos de los muertos”. Ella preguntó: “¿Dónde 
entierran la cabeza?” ¿Se da cuenta?

Los niños suelen ver el mundo como se presenta. Están ansiosos 
por amar, dispuestos a aprender y ser guiados, listos para reír o 
llorar en cualquier momento y, a menudo, bastante indefensos. 
Jesús los usa como ejemplo para mostrar el carácter y los rasgos 
de una persona que entra al reino de Dios. De hecho, la falta de 
confianza, la falta de voluntad para amar y aprender, y actuar 
como si no necesitáramos a los demás son rasgos que pueden 
impedirnos entrar en el reino. Agradezca a Dios por sus mentores 
y modelos, y no olvide entre ellos a los niños.

“Les aseguro que el que no acepta el reino de  
Dios como un niño, no entrará en él”.  

Marcos 10:15

Señor, enséñame a aprender de los niños lo que sea 
de beneficio para mi crecimiento espiritual y comunión 

contigo En Jesús, Amén.

MIRA A LOS NIÑOS

20Marcos 10:13-16 Martes



21

Nunca es divertido extraviarse o perder algo valioso. Si ha pasa-
do alguna vez por esta experiencia, también conoce la alegría que 
se siente al ser encontrado o recuperar lo perdido. Jesús también lo 
sabía, y fue la razón de su venida a este mundo: a buscar y salvar 
lo que se había perdido. A ti y a mí.

Y para quienes no veían con buenos ojos que gente de mala 
reputación buscara a Jesús, él les contó tres parábolas que exaltan 
el gozo en el cielo por el rescate de un alma extraviada. Lo que 
llama la atención es que mientras que la oveja extravió el cami-
no y el pastor tuvo que salir a buscarla, la mujer que perdió la 
moneda lo hizo en su propia casa. No sabemos si fue descuido o 
negligencia, quizá un accidente, pero ella no podía estar tranquila 
hasta encontrarla.

Me pregunto si hay alguien perdido en tu propia casa. Con 
tantas oportunidades de entretenimiento y distracción, muchos 
padres no saben en qué andan metidos sus hijos, qué clase  de 
música escuchan, quienes son las personas con quienes chatean. 
Pero no son solo los niños. Los adultos están también expuestos a 
amigos secretos en el celular, a hacerse pasar por otras personas 
en la internet para establecer relaciones indebidas con otras per-
sonas, etc. A eso vino Cristo: a buscar lo que se había perdido, 
aun si es en el hogar.

Lucas 15:1-10

“O bien, ¿qué mujer que tiene diez monedas y pierde una de ellas, no 
enciende una lámpara y barre la casa buscando con cuidado hasta 

encontrarla?”  Lucas 15:8

Padre, gracias por preocuparte por quienes se extravían en 
los lugares menos esperados. Ayúdame a mantenerme siem-
pre cerca de ti. Por Jesucristo, Amén.

PERDIDO EN CASA

Miércoles
Abril



Abril

Si conoces a Jesús como Señor y Salvador, tienes a alguien 
a quien agradecer: la persona que te habló de él. La gente de 
mi familia conoce al Señor desde hace varias generaciones. 
Hace mucho tiempo, mis antepasados ​​se hicieron amigos de 
los amigos de Cristo, personas con las que cientos de miembros 
de mi familia están en deuda, incluido yo. Quizás escuchó por 
primera vez acerca de Jesús de un ministro en un servicio de 
la iglesia, o de un amigo, o a través de una transmisión en los 
medios que comparten el evangelio y hablan de Dios. Quizás 
el primer indicio que tuviste de Jesús y su amor provino de 
tus padres.

Un testigo es alguien que habla en nombre de Jesús, que 
actúa de una manera que recomienda al Señor a los demás. 
Los testigos simplemente cuentan lo que saben, lo que han 
escuchado y visto. Juan el bautista fue enviado por Dios con 
este expreso propósito.

Justo antes de ascender al cielo, Jesús resucitado hizo una 
promesa a sus discípulos: “Ustedes serán mis testigos”. Todo 
lo que sabían sobre Jesús, su vida, su ministerio, su muerte en 
la cruz, su resurrección y pronto su ascensión, se convirtió 
en la historia que iban a contar. Jesús confía la difusión del 
evangelio a todos los que creen en él como Salvador y Señor. 
¡Compartamos a Jesús!

“Hubo un hombre llamado Juan, a quien Dios envió como testi-
go, para que diera testimonio de la luz y para que todos creyeran 

por lo que él decía”. Juan 1:6-7

Gracias, Señor, por el gran regalo que he recibido de todos los 
que he oído hablar en nombre de Jesús. Estoy muy agradecido 

por los testigos. Ayúdame a hablar también. Amén.

TESTIGOS DE JESUCRISTO

22Juan 1:6-13 Jueves



23

Es difícil “ser bueno”. Cuando alguien pregunta: “¿cómo estás?” 
a menudo respondemos “bien”, sea cierto o no. Pero “ser bueno” 
es diferente. Jesús llamó a las personas a ser tan santas, o perfectas, 
como lo es nuestro Padre celestial. ¡Ni siquiera estoy cerca! ¿Y tú?

Pero Dios nos provee su ayuda. Se trata del Espíritu Santo, pro-
metido por Jesús y hecho realidad en Pentecostés, otro elemento 
de la fe que recibo cuando soy liberado del pecado y la culpa a 
través de la cruz. La especialidad del Espíritu es capacitar a las 
personas para que encarnen el carácter santo de Jesucristo. La 
belleza de nuestra redención es que, al ser justificados delante de 
Dios a través de Cristo, comienza también un peregrinaje para 
transformar nuestro estilo de vida. El Espíritu viene a morar en 
el corazón del creyente. Si tenemos nueva vida en Cristo, seremos 
santificados. Todo es un regalo gratuito de Dios.

La pregunta es: ¿Renunciaré a mis deseos centrados en mí 
mismo y cederé el control al Espíritu Santo? El fruto del Espíritu 
define lo que es una vida santa. El fruto es inconfundible y muy 
deseable: “amor, gozo, paz, paciencia, bondad, bondad, fidelidad, 
mansedumbre y dominio propio”. ¿Por qué no pedirle al Dios 
que nos salva que nos haga también personas santas?

Gálatas 5:16-25

“Lo que el Espíritu produce es amor, alegría, paz, paciencia,  
amabilidad, bondad...y dominio propio…”

Gálatas 5:22-23

Padre celestial, tus dones como fruto de la salvación son inmensu-
rablemente ricos. Gracias por enviar tu Espíritu. Oro para ver el fruto 
del Espíritu en mi vida. En el nombre de Jesús, Amén.

ANHELO DE SANTIDAD

 Viernes
Abril



Abril

Muchas veces nos quejamos de las dificultades sin darnos cuenta 
que Dios puede estar trabajando a través de ellas para lograr sus 
propósitos. Cuando los primeros cristianos fueron perseguidos, 
Dios convirtió esa dificultad en una oportunidad para testificar de 
Jesús por dondequiera que iban.

La mayoría hablaba de Cristo solo a judíos como ellos. ¡Pero 
entonces sucedió algo extraordinario! En Antioquía, algunos de 
ellos se animaron a predicar a los griegos y un gran número se 
convirtió al evangelio. Ese fervor evangelístico dio por resultado 
una iglesia que se convirtió en un trampolín para la misión. Los 
discípulos de Antioquía no solo testificaban fuera de su entorno, 
sino que también estaban hambrientos de más enseñanza. Cuan-
do Bernabé y Saulo (Pablo) vinieron a animarlos, escucharon y 
aprendieron de ellos durante todo un año.

Hay un detalle que no debemos pasar por alto. Fue en este lugar 
que los seguidores de Jesucristo fueron llamados cristianos. ¡Y vaya 
que si eran dignos de ese nombre aun si quienes así le llamaban 
no tuvieran buenas intenciones! Cuando ellos se enteraron que 
los creyentes de Jerusalén estaban pasando necesidad, inmedia-
tamente contribuyeron para aliviar la situación. Al igual que en 
Antioquía, queremos que la gente vea a Jesús en nosotros y venga 
a reconocerlo como Señor.

”...Fue en Antioquía donde por primera vez se les dio  
a los discípulos el nombre de cristianos”.   

Hechos 11:26

Señor, que mi vida refleje al Salvador y venga a sus 
pies. Gracias por el poder del Espíritu para lograrlo. En 

Jesús, amén.

NECESITAMOS MÁS ANTIOQUENOS

24Hechos 11:19-26 Sábado
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Adorar al Señor en el templo puede parecernos hoy una acti-
vidad bastante común, pero no lo ha ido siempre. En los tiempos 
del Antiguo Testamento pocas personas podían hacerlo, y en el 
caso del Lugar Santísimo, solo el Sumo Sacerdote podía entrar 
una vez al año. 

Todo esto cambió con la venida de Cristo. Es a través de su 
sacrificio en la cruz que esa barrera fue eliminada. Dado que 
ahora podemos entrar a la presencia de Dios a través de la sangre 
de Jesús, debemos aprovechar y “acercarnos a Dios”. Y debemos 
también animarnos a hacerlo con regularidad. Adorar a Dios era 
común desde los primeros días después de la muerte y resurrección 
de Jesús. Incluso cuando la iglesia se dispersó, los cristianos se 
reunieron regularmente el primer día de la semana.

La adoración dominical comenzó porque Jesús resucitó el pri-
mer día de la semana. También se apareció a sus discípulos ese 
primer domingo de Pascua y nuevamente el domingo siguiente. 
Luego, cincuenta días después el Espíritu se derramó el domin-
go de Pentecostés. La resurrección de Jesús es tan poderosa en 
la memoria y fundamental para la fe que la adoración judía el 
día sábado fue reemplazada por el primer día de la semana. Así 
que, siempre y cuando podamos, reunámonos y adoremos este 
domingo, y el siguiente, y todos los domingos.

Hebreos 10:19-25

“Mantengámonos firmes...en la esperanza de la fe que profesamos... 
No dejemos de asistir a nuestras reuniones...”  

Hebreos 10:23-25

Padre celestial, ayúdanos a apreciar el día de adoración y la 
libertad con la que podemos congregarnos. En el nombre de 
Jesús oramos. Amén.

EL DÍA DEL SEÑOR

Domingo
Abril
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Los creyentes en la iglesia de Corinto no parecían tener algún 
incentivo para consagrarse con entusiasmo a la obra del Señor. En 
lugar de eso, preferían gastar, o más bien, malgastar el tiempo en 
pleitos y rivalidades que dañaban la frágil relación entre ellos. ¿A 
qué se debía una actitud tan fría y despegada a las cosas de Dios?

La razón se encontraba en la ausencia de una doctrina cristiana 
central en su sistema de creencias. Los corintios, por motivos filo-
sóficos, no creían en la resurrección del cuerpo, y esto tenía serias 
implicaciones en cuanto a la esperanza cristiana. La más obvia es 
que la resurrección de Cristo entonces tampoco podía ser admitida, 
y el problema del pecado quedaba sin resolver. De ese modo, la 
muerte mantenía su poder sobre la vida humana.

Pero ¿cómo cuestionar la resurrección de Jesús a alguien que 
había sido testigo de ella? ¿Se imagina quién arriesgaría su vida 
para predicar algo que no había sucedido? El evangelio alienta al 
aliviar las preocupaciones de la gente acerca de la muerte. Cristo 
murió por nuestros pecados y resucitó al tercer día según las Es-
crituras. Tenemos un futuro más allá de la muerte, porque Cristo 
resucitó. Nuestros cuerpos también serán resucitados en el último 
día. ¡La muerte está derrotada! Así que ¡pongámonos a trabajar!

“…sigan firmes y constantes, trabajando siempre 
más y más en la obra del Señor…”    

1 Corintios 15:58

Gracias, Dios Padre, por eliminar las distracciones 
sobre el futuro mientras te servimos. Gracias, por 

vencer a la muerte. En Jesús, Amén.

INCENTIVO VITAL

261 Corintios 15:50-58 Lunes
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Decía Lewis Smedes, “Los cristianos de toda la vida a menudo 
resienten que algunas personas entren en el reino tarde y dema-
siado fácil”. En ocasiones, los nuevos creyentes me han confiado 
que han experimentado tal resentimiento.

Muchos de nosotros nos identificamos con los trabajadores de 
la viña que trabajaron mucho tiempo, pero se les pagó lo mismo 
que a aquellos que fueron contratados en el último minuto. “¡No 
es justo!” murmuramos. Quienes han trabajado en una viña es-
tarían de acuerdo. El sol caliente, la madera dura y los insectos 
hacen que podar enredaderas o recoger uvas sea un trabajo duro. 
Horas más largas deberían significar más paga. Pero esta pará-
bola corrige nuestro pensamiento cuando la aplicamos a la obra 
de Dios, el dueño de la viña. No son las horas trabajadas, sino 
la generosidad del dueño del viñedo lo que determina la paga.

Ahora, no debe haber prejuicios ni recriminaciones contra 
los que llegan tarde a la fe. Llegue temprano o tarde, la base de 
nuestra llegada al reino de Dios es la gracia. La gracia se ofrece 
por los méritos de la cruz de Cristo y está certificada por la re-
surrección de Jesús. Y debemos estar agradecidos porque Dios 
nos haya incluido. Llegar primero o último al reino no importa. 
Pero, por supuesto, no venir en absoluto sí lo hace. 

Mateo 20:1-19

“¿O es que te da envidia que yo sea bondadoso?... De modo que 
los que ahora son los últimos, serán los primeros; y los que ahora 

son los primeros, serán los últimos”. Mateo 20:15-16

Señor, dame un corazón de aceptación para los nuevos cre-
yentes y para cualquiera que no te conozca tanto como yo. 
Y si necesito ir a verte por primera vez, tráeme ahora. 

LLEGANDO TARDE AL REINO

Martes
Abril



Abril

La muerte de Cristo estaba cerca. Él pronto enfrentaría la cruz. 
Pero sus discípulos no parecían estar en la misma sintonía. Ellos 
no solo temían a la cruz, pensaban que era indigna del maestro e 
incompatible con el reino que él les había prometido. Intentaron 
disuadir a Jesús, pero en lugar de eso, él les dijo que ellos tendrían 
que hacer lo mismo: cargar su cruz.

Él se refería de esta forma a una de las cualidades que los discí-
pulos de cualquier época deben mostrar. Jesús dice que la autone-
gación y el llevar la cruz son parte de la vida de quienes deciden 
seguirle. Los discípulos mueren a sí mismos y ceden el control de 
su vida a Jesús. Por eso él pidió a sus seguidores que estuvieran 
preparados para renunciar a posesiones, posiciones e incluso lazos 
familiares si fuera necesario.

Este es uno de los pasos más difíciles al seguir a Jesús, y no se debe 
confundir con la autocompasión que se experimenta al sobrellevar 
una desgracia o una relación complicada. Se trata de darle a Cristo 
la máxima prioridad en nuestra vida, y hacerlo, de forma volunta-
ria. Hoy en día, los cristianos de muchos lugares sufren por creen 
en Jesús y seguirle. El antagonismo a su fe puede conducir a una 
persecución total. ¡Los cristianos cuyas vidas se vuelven incómodas 
o peligrosas por causa de Jesús son incontables!

“Si alguno quiere ser discípulo mío, olvídese de sí mismo,  
cargue con su cruz y sígame”.  

Marcos 8:34

Señor Jesús, te pertenezco. En el fondo sé que hay cosas 
difíciles que me estás pidiendo que haga. Ayúdame a levan-

tar mi cruz. En tu nombre oro. Amén.

LLEVAR LA CRUZ

28Marcos 8:34-38 Miércoles
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Seguir a Jesús en solitario es como tocar un trombón o un bajo 
eléctrico solo; ambos suenan mejor en grupo. Pertenecer a Jesús 
es un asunto de familia. La salvación se experimenta con el pueblo 
de Jesús, su rebaño, su iglesia, a la que él llama su cuerpo. 

El discurso de Pablo destaca el calor y bendición de la vida en 
común: “Si el amor los impulsa a consolar a otros, si todos partici-
pan del mismo Espíritu, si tienen un corazón compasivo, llénenme 
de alegría viviendo todos en armonía, unidos por un mismo amor, 
por un mismo espíritu y por un mismo propósito”. La iglesia a la 
que se dirige estaba en Grecia, y él en una cárcel en Roma. Y, sin 
embargo, tiene una visión clara de la dulce calidad que debería 
tener su vida juntos. Esta cualidad de amor en una familia, iglesia 
o comunidad es rara, pero anhelarla y trabajar por ella es una 
prioridad absoluta.

Jesús ha cumplido este estándar de amor y servicio. Y ésa es la 
razón por la que todos en la tierra y en el cielo deben llamarlo 
Señor. ¡Asombroso! ¡El sirviente es el Rey! La naturaleza de siervo 
de Jesús, representada por los cristianos, es la razón por la que sus 
seguidores del primer siglo se preocuparon no solo por los demás, 
sino también por las víctimas de la peste, los ancianos y los bebés 
que eran abandonados a su suerte.

 Filipenses 2:1-13

“Tengan unos con otros la manera de pensar propia de quien está 
unido a Cristo Jesús...Haciéndose como todos los hombres y pre-

sentándose como un hombre cualquiera…” Filipenses 2:5-7

Señor Jesús, dame una profunda conciencia de mi familia en Cristo 
y de otros que necesitan tu amor y cuidado. En tu nombre, Amén.

AMOR DE CALIDAD

Jueves
Abril
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La obra del Espíritu al aplicar y difundir la obra de Cristo 
no dura para siempre. Tiene una meta: Cristo regresará para 
restaurar todas las cosas. También volverá como juez. Todo lo 
torcido se enderezará. “Y dirá el Rey a los que estén a su derecha: 
“Vengan ustedes…reciban el reino que está preparado…Pues 
tuve hambre, y me dieron de comer…anduve como forastero, 
y me dieron alojamiento”. Servir a quienes Jesús considera 
más pequeñitos es lo mismo que servirle. Su reino es, entonces, 
nuestra herencia. Pero, para aquellos que no han amado a los 
más humildes ni los han ayudado en sus necesidades, hay castigo 
fuera del reino.

El regreso de Jesús significa que nosotros, como su pueblo 
redimido, somos responsables de cómo vivimos. Nuestra respon-
sabilidad ante el Señor y las personas necesitadas es la misma. 
Cuando alguien toma una clase en la escuela, su atención será 
mayor si es consciente de que habrá un examen final. Pero hay 
una diferencia entre un examen escolar y la venida de Jesús: 
nuestra “calificación” final, nuestra herencia preparada en Cristo 
desde la creación del mundo, está lista y esperándonos. Así que 
mostremos nuestro agradecimiento por todo el cuidado de Dios 
mostrando a todos el gran amor de Dios.

“Cuando el Hijo del hombre venga, rodeado de esplendor y  
de todos sus ángeles, se sentará en su trono glorioso”  

Mateo 25:31 

Gracias, Padre, por la promesa del regreso de Jesús. Señor 
Jesús, vivimos en ti. Líbranos de estar ansiosos por tu regreso y 

libéranos para servir a los más humildes de tus hijos. Amén.

EXAMEN FINAL

30Mateo 25:31-46 Viernes
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